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  A la memoria de Adrián Morales Vaquerizo, mi amigo leal, a quien sólo la muerte le privó de triunfar en el arte. Este artista hace ahora posible mi obra ya que siempre vivirá en el altar de mi corazón.
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Desearía





  Desearía borrar las espigas del pasado,


  azotar sus flecos y caminar, lento,


  sin haber andado.


  Los zafiros lucirían su silueta


  con la miel de sus cejas


  y la calma de oro repleta.




  Desearía arrastrar fuego y tormenta


  en los confines de los que el horizonte se alimenta.


  Brotarían bohemias las lejanas flores


  silbando a la paloma para que agite sus colores.




  Desearía verter mi vida en su sueño,


  volar cautivo de su miedo,


  pues su carácter vive de empeño


  y, enrojeciendo el alba, engalanaría su cielo.




  Desearía ser hiedra de sus sentidos,


  jugar con mares vestidos por sus ríos.


  Llenaría de rocas su vértigo, con brío,


  arropando la ladera con el destello de su estío.




  Desearía escurrir su locura en mi apatía


  contemplando la sorpresa de la espera.


  Su mirada se cubriría de sonata y sinfonía


  como vino añejo yacente en la pradera.




  Desearía, deseos, deseo.


  Deseo algo más que aquel fugaz beso,


  que abrazo sin pilares, osamenta sin hueso.


  Deseo un presente sin destino,


  un mañana sin planes, vespertino.




  Deseo su noche, visitar sus párpados sellados,


  el calor del Monet más deseado.


  Deseo pintarme de su compañía,


  abrigarme con su sutil anarquía,


  envolviendo la verdad de jazmines y armonía.




  Mi corazón sangra, solloza y se humedece.


  ¿Es que no escucha su lamento mientras envejece?


  ¿Por qué me siento tan pequeño junto a su estrella?


  Si mis versos no alumbran la luna y su doncella


  me temo que acabaré muriendo, sí, muriendo de ella.




   




   




  
Cuadro inacabado





  Nace otro día entre ilusiones de algodón.


  El joven camina por los arbustos del deshonor.


  Piensa en quién descuidó su cuna


  mientras jugaba a deshojar la nata de la luna.




  Entre sus dedos se derrite al sol el tiempo


  besando lentamente el suelo.


  Predice el sentido del viento


  que abraza la mueca del vuelo.




  El humo se distrae en sus pulmones


  mientras su soledad regaña con la compañía.


  Llueve la batalla, silban los cañones


  y un estanque de derrota al atardecer le gruñía.




  Se rodea de palabras vacías


  y de un cuadro testigo de un amor inacabado.


  La imaginación que le cobija es algarabía


  entre los rastrojos de un niño desgarbado.




  De repente, piensa, preciso y prudente,


  al ver caer la miel de su frente.


  A menudo sueña, salta y siente,


  no es su mitad sino su excedente.
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